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La “cuestión vasca” ha sido durante mucho tiempo una etiqueta para señalar
la particularidad y carácter problemático de un territorio sometido a profun-
das controversias sobre su identidad. A diferencia de otros lugares en los que
la búsqueda de respuestas a la pregunta sobre su propio ser colectivo se cana-
lizó a través del estudio del pasado, además de la atención prestada a cuantos
argumentos canalizaran la personalidad grupal, en el ámbito vasco esa vía no
resultó explorada con profusión y el carácter político de su reivindicación
identitaria creció desde comienzos del siglo XIX. Esta situación condujo a una
orientación que aún sigue pesando al analizar buena parte de cuantas materias
toquen lo relativo a su enunciación. En buena medida, el ser vasco implicaría
un problema de partida, y buen reflejo de ello es el capítulo 1 de este libro, en
el que, como casi cada análisis de lo vasco, ha de partir de un intento por de-
limitar sus límites (definición, denominación, territorio, mapas). Las formas
de abordar esta cuestión han recorrido caminos muy diversos, no muy capa-
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ces de superar en la mayor parte de las ocasiones los condicionantes identita-
rios que, como tales, implicaban diversos grados de rechazo a aquellas com-
prensiones del problema que no eran las de quien juzgaba. Guerras civiles,
disputas de todo tipo, terrorismo… han marcado una trayectoria histórica di-
fícil de soslayar cuando desde un presente que aspira a la normalización se tra-
ta de analizar lo ocurrido.

Es en este contexto en el que cabe incluir el libro de Joseba Agirreaz-
kuenaga, que aborda el estudio de la cuestión vasca a partir del que ha sido
uno de sus ámbitos de estudio principales: el de la institucionalización de las
relaciones entre los territorios vascos desde fines del siglo XVIII. Aunque el
marco temporal adoptado se ciñe a un siglo XIX largo, 1793-1877, de hecho
aún habría que alargarlo más, sobre todo por el final, pues incluye varias re-
flexiones que lo amplían hasta 1918 e incluso llegan a 1978, además de pre-
sentar a la comparación lo relatado con el tiempo en el que nos encontramos.
Buena parte de los textos incluidos procede de la participación del autor en el
seno de la International Commission for the History of Representative and
Parliamentary Institutions, en cuya revista (Parliaments, Estates & Representation)
ha publicado en forma de artículo varios de los capítulos aquí recogidos.

De ellos cabría entender que la cuestión vasca analizada fue fundamen-
talmente la relación establecida con el poder central, inicialmente una mo-
narquía absoluta pero tolerante con las diferencias regionales (una monarquía
compuesta), en la que de lo que se trataba era de la cuestión foral; y una mo-
narquía constitucional pero rígidamente centralista en momentos posteriores,
cuando pasa a convertirse en la cuestión vasca. La inserción de sus particula-
ridades legislativas y administrativas (el control de impuestos y patrimonio) en
el marco general de la monarquía hispana a lo largo de un acelerado siglo
XIX, en el que además se desarrolló una profunda transformación económica
y social, constituyen el eje central de este libro. Considera el autor que du-
rante este tránsito se produjo el paso hacia una comunidad política, principal-
mente a través de sus instituciones privativas a dos niveles: las asambleas te-
rritoriales de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya (y en ocasiones Navarra), y su arti-
culación en las generales, lo que se inició a partir de 1793, contando con in-
tentos previos, y se consolidó en 1800 con la sanción real. En ellas se mani-
festó una nueva élite y la sistematización de una comunidad política (previa a
la aparición del nacionalismo formal).

En este proceso cabe señalar dos aspectos: por un lado el grado de repre-
sentatividad de las asambleas territoriales y generales, que el autor considera

RECENSIONES

MYC2012_15_R2_Maquetación 1  10/12/12  11:08  Página 552



elevada, mediante la combinación de una élite ilustrada y la participación po-
pular a través de los municipios, extendiéndola incluso a las Cortes de Bayona
(1808), pero no a las de Cádiz (1810), lo cual no deja de plantear algunas du-
das, atendiendo al grado de analfabetismo, pero también a la escasez de me-
dios de comunicación, así como a las diferencias sociales que tanto papel si-
guieron jugando a través del carácter corporativo de dichas asambleas (p. 145).
Señala el prof. Agirreazkuenaga, de hecho, la continuidad de las ideas de la éli-
te vasca a lo largo del siglo XIX (pp. 126-7). En segundo lugar, que este pro-
ceso de institucionalización, culminado especialmente a mediados del XIX,
buscó dotarse de los instrumentos de legitimación usuales en la Europa de su
tiempo, como la gestión y uso de la memoria colectiva. Fue habitual para ello
el recurso al pasado como vía de fundamentación y argumento legitimador,
por mucho que también surgieran visiones divergentes, incluso dentro del
propio territorio vasco, pues cada una de las formas de comprensión de la re-
alidad, cada una de las culturas políticas, acudiría a la configuración de su pro-
pio discurso. Zamacola o Astarloa serían ejemplos significativos en la confor-
mación de una identidad vasca, pero a esta iniciativa de tono erudito se le aña-
dirían plasmaciones populares, como el bertsolarismo o los festivales foklórico-
literarios que impulsó d’Abadie, constituyendo así una cultura política en cre-
cimiento. De hecho, ya desde los años treinta de ese siglo se hablaba de una
nacionalidad vasca, aún compatible con el patriotismo español. En los cin-
cuenta se consideraba que la continuidad del sistema foral era la garantía de la
nacionalidad vasca y, cuando en 1876 comenzó el proceso para la supresión fo-
ral, Egaña afirmaba que su pérdida implicaba la pérdida de nacionalidad.

Este reconocimiento del carácter diferencial también lo sostuvo el pu-
jante carlismo vasco, pero las diferencias con el modelo liberal mostraron otra
cultura política que a su vez fue subdividiéndose, como la liberal, y cada una
de ellas articuló su propia percepción. Como señala el autor: “Interpretation
of the past is attractive and difficult in divided societies, according to nation-
al loyalty, because such readings also reflect an interpretation of the present”
(p. 56). De hecho, considera que el resurgir carlista en vísperas de 1872 supu-
so un factor clave para el declive del sistema legal-institucional vasco (p. 196).

El problema es que todo ello chocó reiteradamente con las pretensiones
centralizadoras del Estado liberal en el siglo XIX, lo que dio lugar, como se
indicaba previamente, a la cuestión vasca entendida, por tanto, como una per-
cepción exterior del particularismo vasco, crecientemente problemático, aun-
que todavía en buena parte de ese siglo, regionalista y compatible con una
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idea de España. De hecho, las asambleas del primer tercio de ese siglo mos-
trarían un alto grado de enfrentamiento con el modelo liberal y posiciones
más cercanas al absolutismo o, cuando menos, a posiciones antiliberales. De
hecho, la amenaza a esta “arquitectura sociopolítica” (p. 106), su carácter de
“crisis de civilización” (p. 167), estuvo en buena parte tras el estado crónico de
guerra civil en el País Vasco. Esto podría llevar a preguntarnos si la percep-
ción desde el exterior del sujeto político vasco, aunque también con múltiples
ramificaciones internas, tendió desde comienzos del siglo XIX a asociarse con
la violencia; si la cuestión vasca es en parte fruto de la reacción ante una ge-
neralizada comprensión de lo vasco como amenaza militar/armada/violenta.
Ni se trata en este libro ni es su objeto, pero no deja de suponer una inquie-
tud que sombrea el análisis.

Ya en el siglo XX la autopercepción nacional vasca se abrió camino de
forma más clara y en términos de exclusión, en parte por unas circunstancias
claramente distintas. En cualquier caso, el modelo asentado a lo largo del si-
glo XIX supondría una forma de articulación territorial dentro del conjunto
español, señala el autor, cuyo componente federal podría servir como pauta
para el presente, para proponer “another arquitecture for nation-state in the
twenty-first century” (pp. 68 y 253).

De cualquier forma, en este proceso se estarían mostrando dos modelos
de comprensión del poder, el asentado en la Europa post-revolucionaria, cen-
trado en torno a un estado-nación omniabarcante; y el encarnado por el siste-
ma de administración de los distintos territorios compatible con el marco en
el que estos se insertan y que ejemplificaría el espacio vasco. No se trataría,
por tanto, de meros privilegios pre-liberales, sino de una articulación más re-
alista y eficaz. La pregunta que podría surgir al respecto es la viabilidad de es-
te modelo en un contexto de abrumadora presencia del estado-nación. Y la
respuesta lógica llevaría, de nuevo, a la aparición de la cuestión vasca. De he-
cho, en el último cuarto del siglo XIX se produjo la manifestación de la in-
compatibilidad de ambos modelos, con la afirmación del estatal por encima
del territorial representado por el vasco.

En cualquier caso, estos planteamientos plantean algunas dudas. Por
ejemplo, la relativa a Navarra y su inserción o no en este modelo. La “orto-
doxia” interpretativa, extensión en buena medida del carácter problemático de
lo vasco que se recoge en este libro, hace que los límites en el análisis sean
profundamente rígidos. Dejando aparte visiones políticas, es evidente que si
se toca la cuestión foral, la consideración de Navarra en ese contexto es obli-
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gada. Sin embargo, en las páginas de este libro aparece de forma tangencial,
sin contar con la bibliografía dedicada a la cuestión (por ejemplo los libros de
Santiago Leoné, Ángel García Sanz, Ana Aliende, Juan Pan-Montojo, Sagra-
rio Martínez Beloqui, etc.), lo cual puede introducir cierta distorsión. Aunque
de forma muy distinta, tampoco el carlismo tiene una presencia significativa
en el proceso de articulación del modelo vasco descrito, en buena medida –es
preciso reconocerlo–, debido a la ausencia de estudios en profundidad sobre
un fenómeno que pese a su relevancia en territorio vasco, ha recibido escasa
atención historiográfica. Desde un punto de vista más formal, el origen de es-
te libro, a partir de artículos previamente citados, implica que en algunos ca-
sos la bibliografía no esté actualizada (valga un caso: para el caso de la contra-
rrevolución, p. 151, se citan dos textos de Godechot, el más reciente de 1984),
aunque en otros sí se citen referencias actuales; pese a ello, se echan en falta,
por ejemplo, algunas de las síntesis históricas aparecidas estos últimos años,
un buen indicador de las percepciones historiográficas en torno al carácter
problemático de la historia vasca y de las miradas vertidas sobre ella.

Dejando aparte estas cuestiones menores, es evidente que nos encontra-
mos ante una atractiva propuesta interpretativa fruto de muchos años de de-
dicación a la cuestión. Este libro recoge un modelo de articulación territorial
que se pone sobre la mesa del presente como posibilidad real de aplicación.
Para ello se muestran los avatares de un recorrido histórico en el que la com-
plejidad no ha hecho sino mostrar la dificultad del empeño. Las distintas sen-
sibilidades y percepciones en juego han subrayado la importancia del pasado
en el presente, un ejemplo más de lo que podemos perder si seguimos consi-
derando la cultura y sus múltiples manifestaciones como algo accesorio y sin
relevancia.
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Ante la potencia del marco explicativo nacional-estatal, cualquier otra pers-
pectiva parece haber tenido poco éxito en el amplio espectro de las ciencias
sociales. Su larga sombra se proyectaba sobre cualquier análisis de la realidad
del pasado o del presente hasta tiempos no tan remotos. A partir de los años
sesenta del pasado siglo, sólo la puesta en cuestión de ese modelo permitió
asumir en el marco académico la pertinencia y adecuación al esquema cientí-
fico del estudio local, aunque éste fuese habitual entre los eruditos y aficiona-
dos ya desde el siglo XVIII cuando menos. Por su parte, lo relacionado con la
identidad se ha incorporado de manera paulatina en los últimos años, casi ya
en nuestro siglo, como refleja el Diccionario de la RAE en su versión en línea,
que por lo que aquí interesa señala en dos de sus acepciones: “rasgos propios
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